
Por lo tanto este itinerario busca satisfacer una serie de objetivos y valores que 
resumimos aquí:

Recuperar espacios y elementos propios de la Memoria de Xixón y que •	
forman parte del devenir histórico de la ciudad.
Dar a conocer diferentes espacios urbanos que fueron protagonistas du-•	
rante la guerra civil, no sólo militares y políticos, también testimonios 
materiales del sufrimiento de la población a través de los refugios an-
tiaéreos. 
Crear una ruta interpretativa donde sea el propio visitante quien se haga •	
una idea de lo que fue una ciudad en guerra y de las consecuencias que 
tuvo para la población.
Ofrecer un nuevo recurso turístico, didáctico e histórico a la ciudad.•	

Para la presente ruta se ha buscado un itinerario abierto, es decir, se busca que 
sean los propios usuarios los que interactúen con el territorio. A partir de los 30 
elementos señalizados, será cada persona quien decida su itinerario, pues no 
hay una secuencia cronológica, el escenario es Xixón durante la guerra civil.

Las defensas costeras de Xixón se reparten entre tres 
puntos estratégicos: la Campa de Torres, La Provi-

dencia y el Cerro de Santa Catalina, casi todas ellas 
de principios del siglo XX, siendo utilizadas du-
rante la guerra civil.
Al iniciarse la guerra civil en Xixón, en la Batería 
Alta del Cerro de Santa Catalina había un desta-
camento del Regimiento Simancas que se rinde 
ante los milicianos el primer día de conflicto. 
Para el 24 de julio ya quedaban emplazados en 

la ladera Sur del cerro (la que mira a la ciudad) 
un cañón Schneider de 75mm. modelo 1906 y un 

Krupp de 15cm. modelo 1913 procedentes de la Fábri-
ca de Armas de Trubia. Junto con otras piezas emplaza-

das en Ciares, serían los encargados de disparar contra el cuartel de Simancas. 

Ante el creciente número de grupos de extrema dere-
cha, los partidos y sindicatos de izquierdas crearon 

milicias de autodefensa. Con el estallido de la gue-
rra, estas milicias adquieren un total protagonis-
mo, estando vinculadas a los distintos partidos, 
como las socialistas “Octubre” o “UHP” (Unión 
de Hermanos Proletarios).
Otras fueron las MAOC (Milicias Antifascistas 
Obreras y Campesinas), que nacen al amparo 

del Partido Comunista. En Xixón este partido te-
nía su sede en la planta alta del edificio conocido 

como Casa Paquet, situada frente al muelle. 
Por su parte los anarquistas, la mayoría agrupados 

en la CNT (Confederación Nacional del Trabajo) crearon 
las milicias confederales, con una visión autodefensiva que pasaba siempre por la 
formación de un Comité de Defensa. Su vocación antimilitarista hizo que se organi-
zasen a su manera, lo que provocó continuos enfrentamientos con otros grupos. 

 

El primer bombardeo aéreo sobre Xixón se produjo el 
22 de julio de 1936, cuando una escuadrilla de avio-
nes Breguet XIX procedentes del aeródromo de la 
Virgen del Camino sobrevoló la ciudad. Además 
de dejar caer víveres sobre los cuarteles sitiados, 
también bombardearon varias zonas, no sólo 
objetivos militares, como lo demuestran las tres 
víctimas del Ateneo Obrero de La Calzada. Pero el 
primer gran bombardeo sobre la ciudad se produce 
el día 14 de agosto de 1936, con más de medio cen-
tenar de víctimas. A partir del verano de 1937, con la 
llegada de la Legión Cóndor al Frente Norte, los ataques 
sobre Xixón pasan a ser prácticamente diarios.
A estos ataques aéreos hay que sumar los disparos llevados a cabo desde el mar por 
el crucero sublevado Almirante Cervera, cuya artillería castigó la ciudad de Xixón de 
manera continuada desde el 29 de julio hasta el 9 de agosto de 1936.

A lo largo de los meses que duró la guerra civil en 
Xixón, y ante el ataque aéreo y naval, las autori-

dades vieron la necesidad de realizar una red 
de refugios por toda la ciudad. En total suman 
casi 200 de ellos, la mayoría sótanos y portales 
acondicionados como tales, pero también casi 
una treintena construidos ex profeso.
El más importante es el conocido como Túnel 
de Cimavilla, con una capacidad de 1.200 per-

sonas. Su construcción se inicia a finales de 
1936 y se concluye en el verano de 1937; en ella 

tuvieron especial importancia las cuadrillas de mi-
neros, experimentados en este tipo de trabajos. De sus 

tres accesos sólo se conserva el del Muelle. 

La supremacía aérea de los sublevados resultará determinante en el desarrollo de 
la guerra, especialmente en la campaña del norte. Y sobre todo tras la llegada de la 
Legión Cóndor a España en noviembre de 1936. Será a par-
tir de julio de 1937 cuando la Cóndor se hace omnipre-
sente en las operaciones sobre Asturias, incluyendo 
el bombardeo reiterado sobre Xixón y el puerto de 
El Musel, destacando los del 26 de agosto o el 1 
de septiembre de 1937, o el bombardeo masivo 
sobre el casco urbano de Xixón del 14 de octubre 
de 1937, con más de medio centenar de edificios 
destruidos.
El Palacio de Revillagigedo, utilizado como cuar-
tel de Milicias, fue parcialmente destruido durante 
un bombardeo en los primeros días de septiem-
bre de 1937, siendo la parte más afectada su torre 
izquierda.

Tras la sublevación militar, la ciudad de Xixón se mantuvo fiel a la República. En los 
primeros días se crea un Comité de Guerra, de mayoría cenetista, que organizó el 
control de la ciudad. 
A pesar de esa situación, el Ayuntamiento seguía funcionando, siendo alcalde Jaime 
Valdés, de Izquierda Republicana. Pero será el 15 de octubre de 1936 cuando se 

constituya la Comisión Gestora Municipal, eligiendo al-
calde al anarquista Avelino González Mallada. 
El Ayuntamiento también fue sede del Tribunal Po-
pular de Justicia. A raíz del bombardeo del 14 de 
agosto, 63 presos recluidos en la iglesia de San 
José fueron fusilados como represalia; para frenar 
estas acciones y evitar el desorden imperante, el 
16 de agosto se crea un primer Tribunal Popular, 
que se verá definitivamente constituido el 21 de 
septiembre de 1936.

Haciéndose eco de las viejas aspiraciones de reforma 
sentidas por los ayuntamientos republicanos, la Ges-
tora Municipal de Xixón propició un urbanismo de 
corte revolucionario, aplicándose el denominado 
Plan de Reformas Urbanas de Xixón, redactado 
por José Avelino Díaz y Fernández-Omaña, arqui-
tecto municipal. Nada más formarse la Gestora 
Municipal, se acometieron varios derribos que 
eran imprescindibles para propiciar esas mejoras 
urbanísticas, dando así inicio a una de las remo-
delaciones más importantes en materia urbana del 
centro de Xixón.
Ya fuera de los planes urbanos, también fueron derriba-
das en el curso de la guerra las tres iglesias parroquia-
les que había en Xixón: la de San Pedro, incendiada en agosto de 
1936 y derribada al mes siguiente, la de San Lorenzo y la de San José.

A raíz de la llegada del crucero sublevado Almirante Cer-
vera a las aguas xixonesas el 29 de julio de 1936, la 
situación de la ciudad en los primeros días de guerra 
cambió. Los milicianos ya no sólo se enfrentaban 
a los soldados de los cuarteles de Simancas y 
Zapadores. Por ello, se ordenó que las piezas de 
artillería situadas en el Cerro de Santa Catalina 
apuntasen al mar, y en el Muro de San Lorenzo 
se emplazaron ametralladoras y morteros para 
defender la ciudad de un posible desembarco.
A pesar de la situación bélica, desde la Gestora Mu-
nicipal también se acometieron modificaciones en el 
Muro dentro del Plan de Reformas urbanas. Funda-
mentalmente se actuó en la zona comprendida entre el 
Naútico y la iglesia de San Pedro, construyendo parte de la balaustrada y nuevos 
accesos a la playa. 

En los números 41 y 43 de la antigua calle Blasco Ibáñez 
(actual San Bernardo), se encontraban las oficinas de 
la Junta de Defensa Civil.
En los primeros meses de guerra, ante los ines-
perados bombardeos, el Comité de Guerra trata 
de establecer unas primeras instrucciones para 
seguir en caso de ataque; será a partir de octubre 
de 1936 cuando la Gestora Municipal habilita una 
primera red de refugios ya de forma organizada. 
Pero dada la situación general del Frente Norte, el 
Consejo Interprovincial de Asturias y León, presidido 
por Belarmino Tomás, hace pública la constitución, el 31 
de mayo de 1937, de una Junta de Defensa Civil destinada 
a la construcción de refugios y a la defensa de la población. Esta Junta otorga en 
julio de 1937 una subvención de 97.400 pesetas al Ayuntamiento de Xixón para la 
construcción de refugios.

Dentro del casco urbano de Xixón existieron diversos esta-
blecimientos militares. Además de los enclaves costeros, 

habría que añadir el cuartel de El Coto. En la zona de El 
Cerillero estaba el Campamento de la Trefilería, desti-
nado a la instrucción de reclutas del Regimiento de 
Infantería Simancas nº 4. En la zona de Pumarín, tras 
la guerra, se construyó un polvorín con su corres-
pondiente cuerpo de guardia y un bloque de viviendas 
para suboficiales. 

También había una campo de instrucción en las orillas 
del río Piles y un Parque de Artillería en la calle Marqués 

de San Esteban, ubicado en las instalaciones que hasta 
1928 había ocupado el antiguo parque de zapadores, em-

pleándose como Parque de Artillería hasta abril de 1944; 
posteriormente fue Depósito de Intendencia de Xixón. 

En las primeras semanas de guerra, la Iglesia de San 
José, situada en la calle Álvarez Garaya, fue utilizada 
como cárcel provisional, hasta su derribo a finales 
de agosto de 1936. Otros centros de reclusión fue-
ron la cárcel de El Coto o el carguero Luis Caso de 
los Cobos; este barco albergó a casi medio millar 
de presos con la idea de detener los bombardeos 
sobre el puerto de El Musel, sin conseguirlo.
Pero el episodio más cruento relacionado con la 
cárcel de San José se produce el 14 de agosto de 
1936. Ese día la aviación rebelde bombardea Xixón, 
causando más de medio centenar de víctimas morta-
les. En represalia, una muchedumbre descontrolada asalta 
la iglesia, vigilada por milicianos que no logran detenerlos. 
El resultado fue que 63 personas fueron asesinadas, llevadas en camiones al cemen-
terio de Jove donde fueron fusiladas. A raíz de estos hechos nacen los Tribunales 
Populares, con la idea de poner fin a estas acciones incontroladas.

Durante los primeros días de la guerra en Xixón se co-
mienzan a organizar distintos comités y comisiones, 
como la Delegación de Movilización, cuya sede es-
taba en el antiguo Hotel Malet, situado en la esqui-
na formada por las calles Corrida y Munuza.
Estos comités nacieron ante la necesidad de de-
fenderse de los militares sublevados. La misión 
fundamental de la Delegación de Movilización fue 
organizar la defensa de Xixón, establecer contacto 
con los jefes de los grupos armados y coordinar los 
ataques a los cuarteles en manos de los militares. 

Estos comités, comisiones o delegaciones formados por los partidos y sindicatos 
obreros, pasaron a controlar los elementos esenciales de la economía, mientras el 
gobierno se limitaba a ratificar legalmente lo que los comités hacían de hecho. Sin 
embargo las discrepancias internas fueron continuas, especialmente entre anarquis-
tas, socialistas y comunistas. 

Antes de que los militares salieran a la calle, las organizaciones políticas y sindicales 
ya estaban al tanto de sus planes, comenzando a organizar-
se. Se crea así una Comisión o Comité de Defensa en 
la noche del 17 al 18 de julio en la Casa del Pueblo 
de la calle Sanz Crespo. Entre las diversas medidas 
tomadas se encontraron la incautación de todos 
los medios de transporte y depósitos de gasolina, 
la intervención de las carreteras o el control de 
las comunicaciones. También se produjeron las 
primeras detenciones y se puso en marcha un 
servicio sanitario.
La primera sede del Comité de Defensa fue en una 
escuela de Llano de Arriba. Una vez constituido ya 
formalmente el Comité de Guerra, el 27 de julio de 
1936, pasó a ocupar el edificio del antiguo Banco de 
Xixón, en la calle Begoña. Fue este Comité el primero 
que dictaminó unas instrucciones para actuar en caso de bombardeo aéreo. A raíz de 
la constitución del la Comisión Gestora Municipal las funciones del comité dejaron 
de tener vigencia, disolviéndose en los primeros días de noviembre de 1936.

Al inicio de la guerra se formaron muchos comités, no sólo en Xixón, también en el 
resto de Asturias. Aunque la mayoría funcionaban con cierta 
autonomía, todos reconocían la supremacía y autoridad 
del Provincial, con sede en Sama de Langreo. Ante 
esta situación se hizo necesaria una organización 
para unificarlos, quedando constituido el 6 de sep-
tiembre de 1936 el Comité Provincial del Frente 
Popular.
El Comité de Investigación y Vigilancia, también 
conocido como de Salud Pública, se podría decir 
que fue una forma de represión en la retaguardia, 
canalizando las acusaciones y cargos contra las 
personas “sospechosas” de estar en contra de la Re-
pública. También asumía la tutela sobre las personas 
encarceladas. Su sede estaba en la conocida como casa 
de los Figaredo, en los altos del Banco Español de Crédito, 
en la calle Corrida. Este Comité fue disuelto por un edicto del entonces gobernador 
general de Asturias Belarmino Tomás el 8 de octubre de 1936.

La iglesia del Sagrado Corazón, popularmente conocida como “La Iglesiona”, fun-
cionó como cárcel durante la guerra civil en Xixón; ya había 
sido utilizada como tal durante la Revolución de Octubre 
de 1934. 
Por esta improvisada cárcel pasaron cientos de 
prisioneros capturados por las milicias fieles a 
la República, siendo ajusticiados 341 de ellos. 
Una vez finalizada la guerra, siguió siendo uti-
lizada como prisión por parte de las tropas 
sublevadas, ejecutando también a cientos de 
prisioneros.
Al margen de las insufribles condiciones en las 
que estaban los reclusos, hacinados, mal alimen-
tados y sin condiciones higiénicas, los denominados 
“paseos” estaban a la orden del día, siendo fusilados 
muchos de los reclusos; también los juicios sumarísi-
mos, sin garantía alguna y con pocos visos de legalidad en muchos casos, y los 
traslados inesperados. 

El Antiguo Instituto Jovellanos fue la sede de la Guar-
dia de Asalto, que al comienzo de la guerra civil en 
Xixón contaba con un destacamento compuesto por 
140 hombres. Al iniciarse la guerra, este Cuerpo 
se puso del lado de la República en la mayoría de 
ciudades. 
Durante el bombardeo aéreo del 14 de agosto de 
1936, la mayor parte de las víctimas se produje-
ron en las inmediaciones del cuartel de la Guardia 
de Asalto, así como en la Estación de Ferrocarril de 
Langreo. En esta misma calle también impactaron 
otras bombas en el edificio de las Fuerzas de Seguri-
dad y Juzgados, así como en la emisora de Radio Xixón, 
situada en la calle Moros (entonces Pi y Margall). Por la 
tarde se repitieron los bombardeos, cayendo proyectiles sobre un edificio próximo 
al Parque Infantil, en el Paseo Juan Alvargonzález, en la calle Corrida y en la Calle 
Cabrales, al lado del edificio donde estaba el Hospital de Caridad.

Los sótanos de la actual Biblioteca Pública Jovella-
nos, antes Banco de España, fueron acondicionados 
como refugio antiaéreo a pesar de ser construido 
tras la guerra. Al finalizar ésta, ante el temor de 
un ataque aliado contra España, el régimen fran-
quista, según un Decreto de 20 de julio de 1943, 
obligó a la construcción de refugios antiaéreos 
en todas las poblaciones de más de 20.000 habi-
tantes; como paso previo a esta resolución había 
surgido la Junta Nacional de Defensa Pasiva, cuyo 
objetivo principal fue establecer las instrucciones a 
seguir en caso de bombardeo.
La Junta Local de Defensa Pasiva de Xixón, en el año 1942, realiza un estudio de la 
ciudad para establecer los refugios más adecuados en caso de ataque. Entre sus 
conclusiones se dice que los refugios más apropiados para su acondicionamiento 
son los túneles de Cimavilla y de la Cuesta de Begoña, así como el de nueva cons-
trucción del Banco de España. A estos hay que sumar varios túneles en El Musel o 
el colector del río Piles. 

La llamada “Casa Blanca”, situada en la popularmente conocida como Plaza del Par-
chís, fue la sede del gobierno republicano en Asturias durante la guerra civil. 
Tras la sublevación militar en Asturias se crea un Comité Provincial del Frente Po-
pular, con sede en Sama de Langreo. Este Comité, que representaba la legalidad 
republicana, se traslada a Xixón el 6 de septiembre de 1936. 
Tras reuniones mantenidas entre Belarmino Tomás y los representantes de los parti-
dos y organizaciones que formaban el Frente Popular, el 25 de diciembre de 1936 se 
constituye el Consejo Interprovincial de Asturias y León, siendo presidente Tomás. 

El 24 de agosto de 1937, tras la caída de Santan-
der, Asturias se queda aislada, y a propuesta 
socialista y contra la opinión del sector co-
munista, el Consejo de declara soberano, 
asumiendo toda autoridad política y militar 
hasta la caída definitiva del Frente Norte el 
21 de octubre de 1937. 

Desde los primeros días de la guerra civil Xixón sufrió 
continuos ataques por mar y aire, siendo especial-
mente frecuentes los bombardeos aéreos a partir 
del verano de 1937.
Esta situación hizo que los diferentes organismos 
tomaran medidas para proteger a la población, 
desde las primeras indicaciones del Comité de 
Guerra, hasta las más organizadas instrucciones 
de la Comisión Gestora Municipal y la Junta de De-

fensa Civil.
Durante los 15 meses de guerra fueron cerca de 200 

los lugares acondicionados como refugios antiaéreos, la 
mayoría sótanos y portales, pero también refugios propia-

mente dichos. Solían ser estructuras de muros de mampostería, sobre los que se 
disponía una capa de hormigón armado con raíles de ferrocarril. Interiormente no 
eran muy altos, mal ventilados, compuestos por bancos corridos y luz eléctrica. 
Muchos de ellos eran semisubterráneos.

Durante los primeros días de guerra, en Xixón se comenzaron a organizar diferentes 
comités y comisiones, como el de Sanidad. Los servicios sanitarios se instalaron en 
el edificio del Instituto de Puericultura, conocido popular-
mente como la “Gota de Leche”, situado en las inmedia-
ciones de la Plaza del Humedal; una parte del mismo 
se acondicionó a su vez como hospital de sangre. El 
Departamento de Sanidad organizó la Cruz Roja y 
controló todos los medicamentos e instrumentos 
sanitarios para la creación de hospitales.
Otro hospital de Xixón durante los años de guerra 
fue el Hospital de Caridad, situado en la calle Ca-
brales. En situación de penuria absoluta y con sus 
escasos medios, este hospital hizo frente a las tre-
mendas consecuencias del conflicto. Otro edificio 
utilizado como hospital de sangre fue el del Patro-
nato San José, en la Avenida Hermanos Felgueroso. 

Dentro de la campaña de construcción de refugios ini-
ciada en el otoño de 1936 se encuentra el conocido 
como túnel de Begoña, el segundo refugio más im-
portante de la ciudad por detrás del de Cimavilla, 
con una capacidad para 500 personas. Su cons-
trucción data de los meses finales del verano de 
1937 y ocupaba la denominada “Cuesta de Bego-
ña”, con dos acesos, uno desde la Calle Fernández 
Vallín y otro desde la Plazuela de Menén Pérez. Tras 
la guerra fue uno de los refugios que se englobó 
dentro de los planes de la Junta de Defensa Pasiva.

En la noche del 20 de julio de 1936, varios disparos de 
mortero anunciaron la salida de las tropas subleva-
das; la primera en salir fue una compañía del cuartel 
de Simancas que llegó hasta el Paseo de Begoña. 
Otra compañía llegó hasta la calle Blasco Ibáñez 
(actual San Bernardo), donde quedaron dete-
nidos. Una nueva compañía salió poco después 
del cuartel para declarar el estado de guerra, pero 
varios suboficiales desarmaron al capitán que la 
mandaba, pasando a las filas republicanas. Poco a 
poco los milicianos fueron controlando la situación, 
causando numerosas bajas entre los soldados rebela-
dos, que tuvieron que replegarse a los cuarteles.
Durante la guerra, la Casa y la Capilla de los Carmelitas Descalzos, situadas en el Pa-
seo de Begoña, fueron ocupadas por los milicianos el día 20 de septiembre de 1936. 
El presbiterio de la capilla lo utilizaron como almacén de municiones; otra parte de la 
misma, como hospital, y el resto de ésta y de la casa, como cuartel del regimiento, 
llamado de Máximo Gorki.

El 18 de julio el coronel Pinilla ordena el acuartelamiento de 
todas las tropas. La idea era desplegar varias unidades 
militares que ocuparían objetivos estratégicos por toda 
la ciudad, además de declarar el estado de guerra.
En la zona de la Plaza de San Miguel se unen varias 
de esas unidades compuestas por soldados del re-
gimiento Simancas y guardias civiles. Ante la opo-
sición de los milicianos se desviaron por las calles 
Covadonga y Cabrales, con la idea de llegar a la Co-
misaria de Policía de la calle Cabrales, donde debían 
encontrarse con los Guardias de Asalto, si bien estos se 
mantuvieron fieles a la República.
El resultado de las primeras horas de lucha civil en Xixón 
había sido totalmente favorable al bando leal al Gobierno republicano. La sublevación 
militar en Xixón había fracasado, todo lo contrario que en Oviedo. Al anochecer del 20 
de julio de 1936, tras replegarse a los cuarteles, permanecían sublevados el regimiento 
Simancas, el batallón de Zapadores y la Guardia Civil. 

 
Con cada vez más niños huérfanos y refugiados, apa-

recieron por la ciudad orfelinatos que funcionaban 
como grupos escolares y donde los niños vivían en 
régimen de internado. A poco de iniciarse la guerra 
ya había recogidos en Xixón 30 niños sin familia, 
a los que se alojó primeramente en la Academia 
Covadonga, hasta que en octubre de 1936 empezó 
a funcionar el orfanato Alfredo Coto en el antiguo 
colegio de San Vicente Paul, situado en la confluen-
cia de las calles Caridad y Ezcurdia. Otros dos orfe-
linatos se organizaron en Xixón, el llamado Rosario 

Acuña, que tuvo por sede la quinta Bauer en Somió, y otro situado en el antiguo Asilo 
Pola, actual Museo Piñole. En la quinta Arango, en La Calzada, y en la quinta Roces, 
en Jove, se instalaron dos más. 

Ni las autoridades ni la población gijonesa esperaban 
unos ataques de las características del bombardeo 
del 14 de agosto de 1936, con más de medio cente-
nar de víctimas mortales. Al día siguiente la prensa 
incluía en su primera página un anuncio del Co-
mité de Guerra en el que llamaba a la población 
a refugiarse en los edificios en cuanto apareciera 
en el horizonte un avión. El recurso más simple e 
inmediato para refugiarse fueron los sótanos y por-
tales; pero cuando ya se tiene consciencia de que el 
conflicto va a ser largo y de riesgo para la población 
civil, se empiezan a tomar medidas más seguras.
Un decreto del Alcalde publicado el 10 de noviembre de 1936 llamaba a la 
colaboración de los vecinos para habilitar refugios en sus respectivas barriadas, 
relacionando una serie de sótanos de manera provisional. El trabajo de los vecinos 
consistiría en limpiar y colocar sacos terreros, que les serían facilitados y colocados 
a las puertas de sus casas. 

Cuando se produjo la sublevación militar, en Xixón, al igual 
que en Oviedo, la Guardia Civil se decantó por el bando 

de los sublevados, si bien en la mayoría de las plazas 
españolas siguieron fieles al gobierno republicano. 
De su antiguo cuartel de los Campos Elíseos, situado 
en la confluencia entre la Avenida de la Costa y la 
calle Ramón y Cajal, donde había 123 hombres, salió 
una sección que tuvo que refugiarse en la iglesia de 
San Lorenzo ante la resistencia de los milicianos. En 

la noche del 20 de julio de 1936 entregaron su cuartel 
a las autoridades civiles. La compañía de Xixón estaba 
al mando del capitán Enrique López Anglada, que murió 
fusilado el 20 de agosto de 1937.

Al comienzo de la guerra, el coronel Pinilla era el coman-
dante de la plaza de Xixón y jefe del Regimiento Si-
mancas, que contaba con unos 550 hombres. Tras 
una reunión con el coronel Aranda, gobernador mi-
litar de Oviedo, ambos deciden sacar las tropas, 
pero varias filtraciones y desacuerdos hacen que 
en Xixón salgan un día más tarde que en Oviedo, 
en la madrugada del 20 de julio de 1936. Este re-
traso hizo que se perdiese el factor sorpresa y, a la 
larga, que la sublevación no triunfase en Xixón. 
Tras varias acciones en diversos puntos de la ciudad, 
ante la férrea resistencia de los milicianos, las tropas 
deben replegarse a los cuarteles. Comienza así un fuer-
te asedio de los mismos, con ataques continuos por 
parte de los milicianos, incluso por aire, siendo bombardeado el cuartel de Simancas 
por un avión republicano el 2 de agosto de 1936. Al fin, el 21 de agosto de 1936, es 
tomado por las milicias fieles a la República.

En los primeros días de la lucha, la plaza de toros del Bibio 
fue uno de los lugares donde se concentraron las tropas 
de milicianos para asediar a los cuarteles sublevados. 
Una vez finalizada la guerra, con la entrada en Xixón 
de las Brigadas Navarras el 21 de octubre de 1937, 
la plaza de toros se convirtió en campo de concen-
tración provisional, donde estuvieron recluidos 
varios miles de prisioneros durante las semanas 
posteriores a la ocupación de la ciudad. 
No fue el único, existieron varios más en Xixón: 
en la zona de La Calzada estaba el campo de con-
centración provisional en La Harinera, la cárcel de La 
Algodonera o la cárcel de El Cerillero; otra fue la cárcel 
de El Coto. Aunque no hay cifras exactas, se estima que 
desde el 30 de noviembre de 1937 hasta el 14 de enero de 1951, fueron fusiladas en 
Xixón más de 1.934 personas, la mayoría de ellas durante el año 1938, en que se 
habla de unas 850 ejecuciones.

Su proximidad al cuartel de Simancas hizo que el edificio 
viviera la guerra de primera mano, siendo ocupado 

por los milicianos, que lo convirtieron en hospital de 
sangre.

Junto con los hospitales de Caridad y del Institu-
to de Puericultura, estos centros atendieron a los 
soldados que eran heridos en los diversos frentes 
asturianos. También a los afectados por los bombar-

deos sobre Xixón. Realmente no se conoce el número 
de las personas fallecidas en esos bombardeos, pues 

las autopsias sólo determinaban la causa médica de la 
muerte, no el motivo, es decir, se podía decir que la cau-
sa había sido por desangrado o por traumatismo, como 

efectivamente aparece en los partes médicos, pero no se especificaba qué lo 
había motivado.

No muy lejos del cuartel de Simancas, en el denominado Coto de San Nicolás, estaba 
el cuartel del 8º batallón de Zapadores, que contaba con 
unos 180 hombres. 
Al igual que el de Simancas, este cuartel estuvo 
fuertemente asediado. Con la llegada del crucero 
rebelde Almirante Cervera el 29 de julio de 1936 
su situación se vio un poco aliviada, siendo di-
rigidos los disparos del barco por radio desde 
el cuartel de Zapadores. Pero la marcha del 
buque el 2 de agosto hace que los ataques se 
intensifiquen. Piezas artilleras situadas cerca del 
hospital Covadonga, en el Coto de Viesques y en 
los alrededores de la Plaza de Toros disparaban al 
cuartel, mientras que varios grupos esperaban al cese 
artillero para lanzarse al asalto. Los sitiados, conscien-
tes de que no era posible resistir más, comenzaron a 
prepararse para la huída hacia el cuartel de Simancas, no sin antes inutilizar cuanto 
material pudieran y volar el polvorín. Así, el 16 de agosto de 1936 cae el cuartel de 
Zapadores de El Coto.

La guerra 
civil en Xixón 

se desarrolló 
entre el 20 de 

julio de 1936 y el 21 
de octubre de 1937. Fueron 15 largos meses en 
los que la ciudad se convirtió en la capital de la 
Asturias republicana, centro neurálgico donde 
se aglutinaban la mayor parte de los servicios 
y organismos políticos. Pero esta situación en 
la retaguardia no significó tranquilidad, pues 
durante toda la contienda fueron numerosos 
los ataques sobre la ciudad, tanto desde el mar 
como, sobre todo, desde el aire, con frecuentes 
y sangrientos bombardeos aéreos. Incluso du-
rante el primer mes, Xixón fue un campo de ba-
talla en el que lucharon los militares sublevados 
en los cuarteles y las milicias fieles al gobierno 
de la República. 

La presente ruta interpretativa, englobada den-
tro del proyecto ‹‹1936XIXÓN1937››, trata de dar 
una visión global del Xixón en guerra a través 
de varios escenarios vinculados directamente a 
la misma. Son elementos que existían en 1937 y 
que aún hoy son visibles en su mayoría. 
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